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DAD ANOS
DEL

TRITO DE GRANADA,

Ni el rencor, 1íi plum a en
estos momentos, ' U  v- r  ad me insp i-
ra al d irig irm e  á 00- -  ir  d is tr ito  de
Granada, rogándc i  bre de la lu -
cha electoral. (.O—

Anim ado por i r  fija  la mente
en las complicaeii ©- -=  hib ic ionando
la honra de contr ~  ’ al desarro-
lio  de los p rinc ip ii . EL la cand ida -
tu ra  para la repre: — iada, no por
determinadas ind i ro- s u b -co m i-
té del cantón de S = cual se me
hizo el p rim e r ol

tS- - l í )rom etieron
apoyarme m u ltitu  a l i ­ iran en p r i-
m era línea en el ps i  C iudad, y
si bien muchos de m ofrec im ien -
to con lealtad, o tr E ■nente á su
palabra y á sus pr. a

en—
>or e llo ; m i

candidatura, ha sid =  3 una in t r i -
ga política, y yo, q o : 3 - =  3 con franca
lealtad, yo que ant a no he te-
nido en cuenta las t ^1—

=  ires, yo me :
declaro por el mono lÉ c id o s ó lo e n
el te rreno de las as So­

— ones.
E m pero  al re tir C3a - r r z puedo me- ;

nos de llam ar la a C3 to ím bres del i

partido  republicam rj2\ - = decir á ese
pueblo trabajador, lEf

ro
© — 1 i con la re - !

pública federal la ei - = que lo es-
tan engañando mi, >

o
ro _ -EE 3 valen del

sufragio universal 2
tn -EE leculacion,

como instrum ento p;
>z rO

ro' ■~EEíes. Cuan-
do el pueblo conoze: j ._ «  < - Ü .0, cuando
aprenda á ejercer 1 Úí' - = i el s u fra -

gio, sin dejarse guia io c r ite rio ,
entonces podrán luí Ni& _EE las perso-
ñas que no quieran < _ = p u la r mas
que á su prop a hisi IO

en
— )1 pueblo .

Este cree en su sei c¡ — ialabra fe -
dera l es el balsame

c?
los males;

mas cuando vea con ~ itab lec ida
una república doctrii < ro :ada la re ­
volucion de los puest —- nica com -
patib le con nuestra p<

ro
— lando, en

una palabra, hayamc cc
É E i unión l i ­

bera l dentro de la c
ro bes a b rirá

los ojos y . aunque t, < o 7" icobrar en

las barricadas lo que no supo conseguir en las urnas 
electorales. Pero si esto llegase á o c u rr ir ,  ¡cuántos 
males, cuántas desgracias no sobrevendrían sobre la 
pa tria ! ¡Guantas ruinas no serian la consecuencia de 
esas luchas sin fin í Yo hub iera  querido c o n tr ib u ir  á 
evitarlas, defendiendo 6n las Cortes las más trascen­
dentales reform as, y por lo menos hub iera  levantado 
m i voz y dado m i voto en favor de la solucion p ro ­
gresiva, pacífica y ordenada del gran j problem a so­
cial, que es la cuestión de todas las cuestiones.

Las circunstancias no han venido en m i apoyo; 
muchos no han querido prestar oído á m is palabras; 
la calum nia ha querido mancharme; esto no me es- 
traña ni me desalienta. No tengo la mas pequeña 
queja del partido republicano federa l; antes p o r el 
con tra rio , estoy en el alma agradecido á las m uestras 
de atención y de deferencia que me han manifestado 
la m ayor parte de los que trabajan po r la cand ida tu­
ra con tra ria . Yo á estos, asi como á los que tan d e - 
sinteresamente han trabajado po r m i cand ida tura  s u ­
plico quem e con sideren como su m ejor am igo, pues 
necesito encontrar en la am istad del verdadero pue­
blo, siempre leal y d igno, como una compensación á 
la conducta de algunos que tra idoram ente se llam a­
ban amigos m ios.

Por lo demás, yo quedo contento y satisfecho en 
Granada, tran qu ilo  en el seno de m i fam ilia , al lado de 
este pueblo á quién tanto amo, y que hoy mas que 
nunca necesita de m is servicios, para desenmascarar 
á los h ipócritas, para castigará los infames y defender 
con la palabra ó con la p lum a la idea federal en to ­
da su pureza.

Ojala no tengamos que acud ir á otras luchas; pue­
da el genio de la libertad ilu m in a r á nuestros fu tu ­
ros legisladores para que conduzcan á puerto seguro 
ja nave de la República.

Pero si esto no tuviese lugar; si llegase el dia en 
que el pueblo hub iera de rev ind icar en justa  dem an­
da sus derechos, yo al frente de los vo luntarios de 
p rim e r bata llón de ligeros, estaré so líc ito  á su la d o  
para defender su causa que es la causa de la libe rta d  
y dé la  R epúb lica ,y  entonces nos conoceremos todos 
y sabremos quiénes son los leales á la bandera d e l 
honor y de la jus tic ia , á la bandera del pueblo.

Ciudadanos — Salud y República Federa l.
Granada 11 de Mayo de 187 3 .

Ramón Maurell.
Oi O
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CIUDADANOS
DEL

PRIMER DISTRITO DE GRANADA.

Ni el rencor, ni el encono animan m i plum a en 
estos momentos, solo el espíritu  de verdad me in sp i­
ra al d irig irm e  á los electores del p r im e r d is tr ito  de 
Granada, rogándoles que re tiren  m i nom bre de la lu ­
cha electoral.

Anim ado por un levantado propósito , fija  la mente 
en las complicaciones de lo po rven ir, am bicionando 
la honra de c o n tr ib u ir  al afianzam iento y al desarro­
llo  de los princ ip ios republicanos, acepté la cand ida­
tu ra  para la representación nacional, in ic iada, no por 
determinadas ind iv idua lidades, sino por el s u b -co m i- 
té del cantón de San Justo, á nom bre del cual se me 
h izo e! p rim e r o frecim ien to . Despues prom etieron 
apoyarme m u ltitu d  de personas que figuran en p r i ­
m era línea en el partido republicano de esta C iudad, y 
si bien muchos de ellos han cum plido su o frec im ien­
to con lealtad, otros han faltado ind ignam ente á su 
palabra y á sus promesas. No me quejo po r e llo ; m i 
cand ida tura  ha sido e! campo de bata lla  de una in t r i ­
ga política, y yo, que he caminado siempre con franca 
lealtad, yo que ante la grandeza de la idea no he te ­
nido en cuenta las pequeñeces de los hom bres, yo me 
declaro por el momento vencido, pero vencido sólo en 
el te rreno de las asechanzas y de las tra iciones.

E m pero  al re tira r  m i candidatura, no puedo m e­
nos de llam ar la atenciou de lodos los hombres del 
pa rtido  republicano, no puedo menos de decir á ese 
pueblo trabajador, que espera ver in iciada con la re ­
pública federal la era de su regeneración, que lo  es- 
tan engañando m iserablemente los que se valen del 
sulragio universal como medio de especulación, 
como instrum ento para rea lizar sus ambiciones. C uan­
do el pueblo conozca la im portancia  del voto, cuando 
aprenda á ejercer lib re  y espontáneamente el s u fra ­

gio, sin dejarse gu iar mas que por su prop io  c r ite rio , 
entonces podrán luchar en las elecciones las perso­
nas que no quieran deber la investidu ra  p op u la r mas 
que á su prop a h istoria  y á la confianza del pueb lo . 
Este cree en su sencillo corazon que la palabra fe ­
dera l es el bálsamo mágico para todos los males; 
mas cuando rea con el nom bre de federal establecida 
una república doctrina ria ; cuando vea realizada la re ­
volución de los puestos y de los destinos, única com­
patib le con nuestra corrupción po lítica ; cuando, en 
una palabra, hayamos entrado en una nueva unión l i ­
beral dentro de la m isma República, entonces a b rirá  
los ojos y. aunque tarde tal vez, querrá  recobrar en

las barricadas lo que no supo conseguir en las urnas 
electorales. Pero si esto llegase á o c u rr ir ,  ¡cuántos 
males, cuántas desgracias no sobrevendrían sobre la 
pa tria ! ¡Cuantas ruinas no serian la consecuencia de 
esas luchas sin fin í Yo hub iera querido c o n tr ib u ir  á 
evitarlas, defendiendo en las Cortes las más trascen­
dentales reformas, y por lo menos hub ie ra  levantado 
m i voz y dado m i voto en favor de la solucion p ro ­
gresiva, pacífica y ordenada del gran j problem a so­
cial, que es la cuestión de todas las cuestiones.

Las circunstancias no han venido en m i apoyo; 
muchos no han querido prestar oido á m is palabras; 
la calum nia ha querido mancharme; esto no me es- 
traña n i me desalienta. No tengo la mas pequeña 
queja del partido republicano federa l; antes p o r el 
con tra rio , estoy en el alma agradecido á las m uestras 
de atención y de deferencia que me han manifestado 
la m ayor parte de los que trabajan po r la cand ida ta - 
ra con tra ria . Yo á estos, así como á los que tan d e - 
sinteresamente han trabajado po r m i cand ida tura  s u ­
plico quem e con sideren como su m ejor am igo, pues 
necesito encontrar en la amistad del verdadero pue­
blo, siempre leal y d igno, como una compensación á 
la conducta de algunos que tra idoram ente  se llam a ­
ban amigos m ios.

Por lo demás, yo quedo contento y satisfecho en 
Granada, tran qu ilo  en el seno de m i fam ilia , al lado de 
este pueblo á quién tanto amo, y que hoy mas que 
nunca necesita de mis servicios, para desenmascarar 
á los h ipócritas, para castigará los infames v defender 
con la palabra ó con la p lum a la idea federal en to ­
da su pureza.

Ojala no tengamos que acud ir á otras luchas; pue­
da el genio de la libertad ilu m in a r á nuestros fu tu ­
ros legisladores para que conduzcan á puerto  seguro 
¡a nave de la República.

Pero si esto no tuviese lugar; sí llegase el dia en 
que el pueblo hub iera de rev ind icar en justa  dem an­
da sus derechos, yo al frente de los vo luntarios de 
p rim e r bata llón de ligeros, estaré solícito á su la d o  
para defender su causa que es la causa de la libe rta d  
y dé la  R epúb lica ,y  entonces nos conoceremos todos 
y sabremos quiénes son los leales á la bandera d e l 
honor y de la jus tic ia , á la bandera del pueblo.

Ciudadanos — Salud y República Federa l,
Granada 11 de ¡tfayo de 18 7 3 .

Ramón Maurell.




